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RBESTRA PORTABA

y ^ a r g u e s a  d e  C a rn a r in e S -

la serie ininterrumpida de damas ilustres, que á ma­
nera de vista kaleidoscópica de bellezas aristocráticas, han 
pasado por la primera plana de esta r.; vista, sirve un rasgo 
saliente de carácter, un detalle curioso en la vida, una 
virtud que domina é informa las acciones, un triunfo en 
ocasión determinada, para destacar su personalidad; que 
no es posible en los estrechos limites de una semblanza 
encerrar todas las virtudes que practican, todas las belle­
zas que ostentan, todos los aplausos á qne se han hecho 
merecedoras.

Doña Rosario Oliva y Sánchez Ocaña, la hermosísima 
hija de los INIarqueses de Xerva y Oliva, presenta com o 
rasgo dominante, la bondad; com o virtud, que marca el 
derrotero de sus acciones, la caridad. Un solo hecho lo 
prueba.

A lgunos años han pasado y se recuerdan todavía los 
detalles de la catástrofe ferroviaria de Santa Olalla, y al 
recordarlos, vienen espontáneos á los labios los nombres 
de las Ñfarquesas de Camarines y de Castro-Serna, que 
en aquella ocasión tristísima dieron prueba de su bondad 
inmensa, de su caridad inagotable; en aquellos momentos 
de confusión y espanto, herida la INIarquesa de Camari­
nes, se ocupaba, olvidándose de 'sí misma, en socorrer y 
auxiliar á sus compañeros de'infoi tunio, auxilio y socorro 
doblemente meritorio en instantes en que el egoísm o más 
grosero domina los corazones más generosos.

A cepte la IVbirquesa de Camarines estas pobres líneas 
com o homenaje sincero de admiración á las bondades de 
su alma que se traducen fielmente en la belleza pura y 
tranquila de su rostro.
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Conocida

R O M E R O  D E  T O R R E S
Enrique Rom ero de Torre.» es un pintor. Esto, que para los 

espíritus ligeros, para los que leen sin fijarse en lo que quiere 
decir el qne escribe, es una vulgaridad ó  una perogrullada, para

ios que saben leer es una ver- 
" ' , ' dad qne no puede decirse de

todos los que manejan pince­
les. Fabricantes de cuadros te­
nem os m uchos; pintores muy 
pocos, y  Rom ero de Torres, el 
más sim pático de los cordobe­
ses, es un pintor de cuerjio 
entero.

Hizo sus prim eros estudios 
la Escuela de

i H P  Relias Artes de Córdoba, bajo 
la d irección  de sn padre don 
Rafael Rom ero, fundador de 
esta Escuela, de la que han 
lian salido artistas com o M u­
ñoz. Lucena, y que tantos be­

neficios reportó y  reporta á la célebre capital andaluza.
Vino á Madrid á terminar sus estudios, y  muy pronto le p i­

dieron dibu jos las más afamadas revistas ilustradas, llegando á 
encargarse de la dirección  artística de La Gran Vía, al mism o 
tiem po que Salvador Rueda se encargaba de la parte literaria.

Y  para dem ostrar teóricam ente lo que en la práctica proba­
ban sus cuadros, escribió también en periódicos de gran circu ­
lación sobre materias de arte, y por sus campañas en pro de los 
m onumentos y recuerdos históricos de la antigua corte de los 
califas, le abrieron sus puertas las Reales Academ ias de la H is­
toria y de San Fernando, siendo quizá el académ ico correspon­
diente más joven .

Actualmente está al frente del Museo de Pinturas de C órdo­
ba, es Catedrático de dibu jo de la Academ ia cordobe.sa y  Secre­
tario de la Com isión de m onum entos de aquella lierm osa pro­

nados á estas cosas, que pierden la alegría y en parte el atractivo 
qne los colores producen en todos, inteligentes ó  profanos. Pero 
queda la corrección  y la pureza en las líneas, la armonía en el 
con junto, la justeza en los tonos, el am biente y  el asunto, que 
en m uclios cuadros que consagra la opinión general no se en­
cuentra, por esfuerzos que se liagan para hallarlo. En estos del

pintor andaluz no he de 
hacer yo  esfuerzo algu 
no por dem ostrar que 
lo tienen; dejo  al buen 
criterio del lector, más 
ó m enos aficionado, el 
trabajo de contem plar­
los un instante, en la 
seguridad de que será 
de nuestra misma op i­
nión.

Pintor de la buena 
escuela, cam peón deci­
d ido del Arte en cual- 
(juiera de sus m anifes­
taciones y  amigo cari­
ñoso, c o n s e c u e n t e  y 
le a l, Enrique Rom ero 
de T o r r e s  tiene una 
nota dom inante, sim pá­
tica, que atrae todas las 
voluntades: la sinceri­
dad. Es sincero con los 
pinceles, sincero con la 
pluma, sincero con los 
amigos.

Y  á esta cualidad de .»u carácter qne le enaltece y distingue 
debe la m ayor parte de las grandes simpatías de (pie goza den­
tro y fuera de Córdoba; com o á sn mérito propio, á su buena es-

FEHEZA A E D A E ZZA

ALREZECCRES ZE  CÓRECEA

vincia. Damos con sn retrato dos cuadro.» suyos, para que nues­
tros lectores puedan apreciar las liellezas que encierran. De.»de 
luego, al reproducirlos [)or fotograliado, saben todo.» los aficio-

cuela y á su esfuerzo, delie los triunfos alcanzados por sus cua­
dros en toda.» la.» E xposiciones y en todos los m ercados.

Y  con esto queda retratado Enri(iue Rom ero de Torres.
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Gente

C R Ó N I C A

Al preparar las cuartillas ¡lara escribir la crónica que me está 
cenliada todas las decenas, me entrega el director una esquelita 
de la (¡ne trasciende un perfum e sutil á violeta, fino, tenue.

delicioso. Una letra grande, de 
irreprochable corte inglés, de 
rasgos redondos y  levantados 
(jue denotan bondad de cora­
zón, me jirecipitan á leer aque­
llos renglonesescritossin  duda 
por la mano de una m u jer ele­
gante y buena.

Lo prim ero que liago al re­
cibir una carta es leer la firma; 
no tengo paciencia jiara ir des­
cubriendo poco  á poco  ese 
misterio; soy todo lo contrario 
de los que, dan vueltas y vuel­
tas al sobre antes de abrirle, 
queriendo deducir por la letra 
quien les escribe.

Pues bien; lo prim ero que 
h ice al tener la esquelita eu 
m i p o d e r ,  fué averiguar el 
nom bre de la que yo  imagina­
ba adornada de las mayores 
perfecciones, s e g u r o  d e  no 

.“ ufrir una decepción, com o no la sufrí, en efecto, una vez 
averiguado. Si, queridos lectores y  lectoras, una m ujer tan ele­
gante com o buena y tan buena com o ingeniosa, expresa con un 
estilo envidiable, en cuatro líneas, la conveniencia d eq u e  creá­
ramos en la revista una sección recreativa, de pasatiempos, para 
solaz de las muchas personas que ]>articij>an de sus gustos.

Y  jiara facilitarnos el trabajo, nos envía con el consejo, nna 
docena de adivinanzas que son siluetas de amigas suyas.

Nos honram os m ucho publicando aquí, nna de e'las, la de 
más fácil solución, jiues no deseo jirojiorcionar quebraderos de 
cabeza á los lectores en esta éjioca del calor.

No obstante ser tan fácil la solución de esta adivinanza, tan 
fácil que, antes de llegar al últim o verso de la redondilla, el 
más torjic la b» acertado, disfrutará también del privilegio que 
se concede á tod a s .— Un jireinio al jiriinero que envíe la solu­
ción; si 08 una señora ó señorita, recibirá un artístico obsequio; 
si es uu caballero, el obsequio consistirá en una carta dándole 
las gracias. Kn las siguientis ya será otra cosa, jiorijue son más 
difíciles.

Y  ya hablando de esto, hacem os las oportunas observaciones 
jiara la m ejor inteligencia.

I.as soluciones de los jiasatiempos se remitirán bajo firma, 
condición indispensable, al d irector de G e s t e  C o s o c i d a  no 
adm itiendo jiseudónim os. Se dará cuenta de todas las que se 
envíen y se obsequiarán con artísticos rega los á nuestros solu­
cionistas, siendo preterido el que prim ero la remita, según he­
m os dicho anteriormente.

A D IV IN A N ZA  

PojUilar com o ninguna, y simjiática y graciosa
com o pocas uigeiuo.sa. y guapa.

Deben sustituirse los puntos por el nom bre y ajiellido de la 
señorita á que .se refiere la adivinanza. La solución én el próxi­
m o núm ero, con que á animarse y á lucirse...

I.a carlita de referencia me distrajo de la idea triste con que 
creí com enzar estas cuartillas.

Yo bien quisiera contar solo cosas alegres, rellejar satisfa

don es, hablar de los proyectos que forja la fantasía, siem pre 
risueñüs_,¡,de bienandanzas, ¡«ero la realidad se imjione, y al lado 
de las noticias satisfactorias se dan con frecuencia harto dolo- 
rosa las desagradables, las tristes. En esta casa se jirofesa un 
cariño paternal á Pepe Díaz Martín; con él hem os com partido 
horas de regocijo  y mútuamente nos hem os trasladado siem pre 
confidencias de nuestros jiroyectos, de nuestras esperanzas, de 
nuestros sinsabores y dfc.-.engaños; b oy  .su corazón leal, su alma 
noble y honrada sufre amarguras por fatales designios de la 
jirovidencia la únic.a hermana del que lo es nuestro j)or senti­
m ien tos  y afectos; la stfiorila  dtña Ana Líaz Martin v Cabrera 
fué el día 19 elegida por Dios para cesar en las penalidades de 
la vida y  desde la bella Málaga se trasladó en espíritu á la 
m ansión de la verdad absoluta, de los buenos y de los ju.stos.

El cariñoso amigo de todos nosotros, el notable abogado m a­
drileño puede tener la com pleta seguridadde que som os jiartíci- 
pes de su pena y rogam os á nuestros piadosos lectores una ora­
ción  por el alma de quien en la tierra dejó escasísim os de los 
suyos que á D ios puedan encom endarle. Otro buen amigo 
nuestro, ol barón de Ilortega sufre en estos m om entos la j>ena 
horrible de haber perdido á su herm ano D. Luis, V icecónsul de 
l ’ortugal en Madrid,

Nosotros que sabem os cuán grande era el cariño que se jiro - 
fe.saban los dos hermano.s, com prendem os bien el dolor que le 
agobia.

Para estas penas no hay más consuelos (jue los que ofrece 
la religión.

Reciba nuestro cariñoso amigo la expresión sincera del dolor 
ijue nos produce su pe.aa.

Y  com o en la vida se dan los contrastes constantem ente, j>a- 
sem os de estas notas tristes á otras alegres, cum jiliendo con 
toda fidelidad la misión de cronistas.

De fiestas, la más saliente ba sido el ehocolaie con que la Mar 
quesa de M anzaiicdo obsequió á sus amigos la noche de fian 
.Tuan.

L os que conocen  su jialacio del Paseo de Recoletos y  la 
amabilidad y esplendidez que caracterizan á la M arquesa, ten. 
drán idea de lo  brillante que resultó la fiesta.

No .se coinjirende una crónica, en esta época del año sobre 
todo, sin hablar de los Jardines del Buen Retiro. Y hoy conclu ­
y o  estas cortas lineas hablando de ellos. La anim ación ha decaí­
do un poco, pero aun liay vidieutesíjuc van todas las noches, com o 
si no fuera bastante el mal tiem po, y fuera necesario acudir i. 
respirar la atm ósfera mal sani, y jiisar sobre aquella hum edad, 
jiara enferm ar gravemente. Afortunadam ente lia com enzade ya 
la disjiersión general y dentro de jioco quedarán solos los artis­
tas y los m úsicos cam peando j)or sus respetos. Porque los cjue 
jior obligación ó por cualquier otro m otivo se queden en Madrid 
tendrán el buen gusto de jiasear jior la Castellana, por las afue­
ras de M adrid,por cuabjuier parte hasta donde se 
respiren aires jmros y no se expongan á contraer 
dolencias que llegan siem jire con  facilidad asom ­
brosa y que tanto más rápidas en llegar, tanto 
más difíciles de curar.

m ayor abundamiento, todo lo (jue ¡iresenta 
los Jardines com o atractivo y para llamar al pú ­
blico, es una mala comjiañía de ojiera.

llo ra  es ya de «¡ue dejando á nn lado rutinas 
perjudiciales á la salud del cuerjio, busquem os 
otro punto de reunión, ijue no es difícil hallar 
uno que reima las mismas condiciones —no muy 
grandes de confort y no perjudique á los que, ignorantes ó  des- 
jireociqiados, acudan á pasar las ¡irimeras horas de la noche 
en é l .

UIN KO-K.\
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Comciila

Y T I E O  N A C I O N A L
La Representaaión provincial de Madrid lia celebrado en su 

Campo de Tiro de la M óncloa el primer concurso provincial, 
durante los días nueve, once, trece y  quince.

En este últim o día, la brillantez de la fiesta fué extraordina­
ria. Era un concurso de Conso­
lación, y en verdad que todos 
debieron quedar consolados.

¿Quién, por triste qne estu­
viere, n o encontró consuelo 
mirando los o jos  bonitos de 
la.s mujeres hermosas quo por 
allí circulaban.

Sin la m ujer no se concibe 
diversión alguna; ella lo em be­
llece todo, y  seguramentd quo 
com pensó con su presencia la 
[lena de los que no obtuvieron 
liremio.

Esta Sociedad, que jiersigiie 
lines muy laudables, y qne m e­
rece toda clase de ajioyos, va 
jiaso á paso, (jue es com o se 
llega lejos, realizando su jien. 
sainiento con un entusiasm o 

digno de loa. Tiene á su frente á un hom bre de actividad incan­
sable, de inteligencia clarísima, de voluntad firme, á D. Luis Té- 
Hez Girón, el sim pático Duque de 
Uceda, qne sabrá vencer todos los 
obstáculos y allanar todas las d if i­
cultades que se le presenten en su 
desarrollo.

Cuando llegué al Cam po de Tiro 
de la Moiicloa, con un s j l  de ju s ti­
cia que abrasalia, hallé re j’oso, de.s- 
canso y  bienestar grandes al con 
templar en deliciosa sombra, al pié 
de una tribuna, un grupo de mu 
chaclias bellísimas. Las babía allí 
para todos los gustos.

ha Marquesa do S-iuilache, d es­
tacándose en otro griqio, pedía d e­
talles de la fiesta, que galantemente 
le facilitaban e l  General Ortega,
D. Pío Suárez Inclán y el Barón dcl 
Castillo do Chirel.

¡Ah! Este nombre merece párra­
fo aj’arte; este nom bre debe ser
¡ironunciado con adm iración, y  m ejor qne escribirle la pluma, 
(luisiera esculi>lrlo en caracteres de oro.

Ño se m erece m enos una persona que se desprende de cinco 
rail pesetas i>ara nn prem io... es un lióroe. En la tribuna del 
Jurado, donde estaban colocados los premios, vim os los cinco 
billetes de mil jjesetas. Los vim os á di.stancia porque alli no 
dejaton acercar.se á nadie; una j);ireja de la Guardia civil, arma 
al brazo, dábales guardia de honor ó  les custodiaba. Ue esto no 
estoy m uy seguro.

— Ea la primera vez (pie ven go—decía la Duquesa de .Sotoma­
yor al saludar á la M anjuesa de .Squilache; -el año venidero 
acudirán muchas mas damas; este año lian asistido más que el 
anterior. La Sociedad preparará el Canqio convenientem ente, y 
los días de Concurso lo serán de fiestas encantadoras.

Las hermanas del Duque de Uceda, Duquesa de Medina de 
K ioseco y Condesa de Alba de Liste, se jiresentaron elegante­
mente vestidas; las señoritas de Martínez de Irujo, las de Erí­
gela, Liniers, Vadillo, Gil, Góm ez de Velasco, González López,

Eoígs. d: Hjrilla;gr.%b.%Íj¡ di .I/jaw,

dos cubanas hermosas; Jesusa Peñalver, Ortiz y otras muchas 
daban la nota alegre y simpática de aquella reunión.

V im os además en las tribunas á la Condesa de \ ía Manuel, 
Jlarquesa viuda de Beuem ejís de Sistallo, Alarquesa de Villam a­
yor, generala Suárez Inclán, M oreno (D. Luis), de Carlos (don 
.Manuel), Vaii B.mmbergen, Melgar, .Madrazo, generala Ortega y 
otras varias damas no m enos hermosas y elegantes.

Com ponían el Jurado D. Francisco Moragas, presidente, y R o ­
mero, Tenorio y Rodríguez de la Cruz, vocales. En el |)riiner 
concurso Consolación ganaron: el prim er premio, el guardia civil 
Uomusante, un objeto le arte, regalo del M inisterio de Marina, y 
medalla de pla'a; el segundo, el profesor de esgrima D. Pedro 
Carbonell, una e.-copeta marca Jabalí» y medalla de bronce; el 
tercero, el cabo de la Guardia civil Pérez, medalla de bronce.

El concurso Chirel, con fusil ó  carabina Maüser reglamenta 
rios, blanco circular de un metro veinte centím etros y diana de 
25 centím etros; distancia l(H) metros: serie de 10 disparos; posi­
ción del tirador, de pie, lo ganó el segundo teniente del R egi­
m iento de San Fernando, 1). Miguel Luján, quo cobró las 6.000 
]>esetas; el segando y tercero los obtuvieron, respectivamente, 
1). Seb;istián María Carreras y D. Miguel López.

A lodos ellos dam os la enhorabuena.
-VI día siguiente y con menor núm ero de concurrentes entre 

las señoras y señorita.», pero m ayor de caballeros, entre los qne 
se veían aficionados é inteligentes en este sport, se verificó el 
el concurso i>ara el prem io Je S. M. la Keina Regente y el de

SS. A.V. KR, los Príncipes de -As­
turias.

En la prensa diaria hem os leído 
de no sabem os qué com isión, que 
entiende en estos asuntos, preten­
día desalojar de aquellos terrenos 
(le la Moncloa á la Representación 
Provincial de Madrid del Tiro Na­
cional. Com o hemos convenido en 
que Flspaña es el país de Europa 
en que suceden eo.5as más raras, 
no tendría naila iiarticular qne des­
pués de hechos en aquellos alre<le- 
(lores lie .Mad.-id obra», y obras de 
alguna importancia, por la Socie­
dad dt-1 Tiro, tuvieran ahora que 
dejarlos para (pie dentro de algu­
nos años resulte (lUe se ba perjudi­
cado á una .sociedad y no se ha be­
neficiado á nadie, poripte los terre­
nos seguiián en el mismo estado 

que estaban antes ile ser utilizados por la representación quo 
dirige el Dinjue de Uceda. Se lian verificado reconocim ientos y 
parece qne por 
ahora se lia pa­
rado e l g o l p e ,  
pero no seria e x ­
traño (jiie amlan 
do el tiemjio tu­
vieran los afielo 
nados al tiro (jne 
trasladar su resr 
dencia oficial á 
otra parte.

N o s o tr o s  (le­
seam os de tod;is 
veras qne los .se­
ñores (le la Directiva consigan sus propósitos y logren [.or ello 
quedarse donde están, para bieu de todos,
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dente

Hi suero de uua población €n el álbum de uqa niña

Niña (le oro, 
niña (le perlas, 
qne este destierro 
de aroma llenas 
con el perfum e 
de tu inocencia,
])ide á Dios Padre 
por ( I poeta;
))orque las niñas 
que son m odestas, 
son serafines 
de alas abiertas; 
y sus plegarias 
calman las penas 
que nos em bisten 
y nos acechan.

F i í AN'CISCO .J lM K .SE Z

C a m p a ñ .\

Ul) ii)sfai)fe de felicidad

ciiK P rscn .o
Los '/uinbidos sordos de las campanas to­

cando á visiieras ascienden tem blorosos en 
el cielo estival, y de l(,s elevados campana­
rios de vetu.stas catedrales parten trémulas 
vibraciones que se pierden en la inm ensi­
dad. Rum ores confusos, voces dispersas, 
ruidos sin fin, vagos é indefinidos, sonidos 
incierto.», cual susjiiros escapados de un 
alma dolorida, atorm entada por infinitos d e­
seos. Des)>né.», con la calma y tranquilidad 
que impera en las calles, viene el reposo 
bien ganado de los cansados trabajadorc.-', 
y multitud inmensa de sueños y .quimeras 
acuden al llam am iento del artista y del p oe ­
ta. Más tarde aún, el sojior .«e ajiodera de 
los seres y de las vidas; el ereiuisculo m ue­
re y  las som bras se extienden por doquiera, 
velando con grises crespones los amores sa­
ciados. A lo lejos se percibe rumor de can­
tos y rasguear de guitarras.

S O C H E

La iioclie llega y el cielo toma tintes azu­
lados de colores som bríos tacliados con ;na- r .íp id a
tices de brillante terciopelo; la pálida Febéa . i - ( '  i
ilumina con reflejos ((lateados el agua del ¿Esta la señorita?
río, que se desliza ba jo  las arcadas de pesa- señor. Arriba, v o y  á avisarla,
dos y antiguos puentes. A la luz clara y 17 ' “ Y  P*"?*'.*'?-
blanca de la luna surgen en la obscuridad s u b i e n d o  rápidamente la escalera,
macizas construcciones con sus tejados de abre con sum o cuidado la prim era puerta
pizarra, cual feudal villa en las postrinie- 9 “  ̂ “ «''cha. La obscuridad
rías de nuestro siglo. Los relojes de torre, ‘j® , babitación se cortó por el resplandor
con sus lentos repiques, lanzan las horas de la lampara que alum braba el descansillo,
com o ténues suspiros; horas de la noche, Y *  su luz se vió nna m ujer sentada junto á
m igajas de la eternidad; instantes de dolor. la ventana, vuelta de espaldas y apoyados
de alegría ó  de pasionales em briagueces. 1°® sobre una mesa; parecía meditar

profundam ente.
a i ; r o e a  — ¿Estás aquí?— jireguntó él en voz baja.

H e aquí el alba, revestida de su virginal A  .»u acento, lanza la m ujer un grito, se
ropaje, y más tarde la aurora, con su man- levanta, derriba la mesa, alza los brazos al
to de púrpura precediendo al astro de fuego. cielo y  exclam a:
¡Sonad, campanas matinales! ¡Ciudad, des- — ¡Dios mío!... ¿eres tú?
pieria ba jo  el ardiente sol! ¡Despertaos, a r- En aquella voz tan ((uerida, reconoce él á
tésanos de las fraguas y de las fábricas! ¡.-VI su amada, y loco  de alegría se ((recipita so-
trabajo, proletario! ¡.Vgricultor, al campo! bre ella, la estrecha arrebatado contra su
Que ante la actividad del hom bre y de las corazón, repitiendo una y cien veces: ¡Es
máquinas silbe el v a p ó r e n la s  calderas y ella!... ¡mi adorada! Sus caricias son mutuas, 
ruja en la.» fraguas el candente hierro. porque un mismo sentim iento les arrastra.

tiONz.Aio o r  VSP Sospechas, reconvenciones, pesadumbres,
disgustos... todo está olvidado; sin hablar se 
lian entendido; se aman, están seguros de 

J N T  I M A S  y basta; sus lágrimas se confunden,
. el am or les protege v les defiende, la felici-

De mi m odo de ser, y soy muy raro, dad les embriaga,..el ■mundo v cuanto les ro­
yo me alabo á la (la. que me censuro, jg a  desaparece....................................................."..........
((orque sé que el cam ino más seguro ..............................
de crecer y medrar, es el descaro...............................................................................................................

El sufri'r decepciones sin reparo, ' '  ÍtVn'ml(!io'á describir e'.»tós'inVtant¿¿,' lá»
adular al que es algo, que es bien duro; m ism os que han disfrutado de ellos no p o -
y SI de esta manera de lo oscuro drían hacerlo. Son estis  em ociones tan vi-
consiguese salir, odio lo claro. vas que se niegan al lenguaje v aun para el

\ ivir solo, olvidado, sin dinero, alma que las experimenta, es un torm ento
en un rincón donde mi vida acabe, encontrar frases con que pintarlas. Las
á humil arme cien veces lo prefiero. grandes pasiones han iiroducido, sin duda,
.Si hago bien ó hago mal, no sé. ¡Quién sabe! ja energía de la elocuencia: pero llegadas á
\ o  así vivo y asi m orir espero. cierto punto la sobrepu an y enmudecen.
Que es orgullo, diréis. ¿Que duda cabe?

J u l i o  d e  L a n z a s  A n t o n i o  S O T O M .V Y O K

!
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Q U IR O G A  BALLESTEROS

I
é

Días ¡lasados, y  con m otivo de la muerte de Clarin, hablaba 
Mariano de Cavia en Kl Inqmrcial de la independencia de la 
pluma del gran crítico satírico, y de la independencia de la suya 
propia; yo  tam bién disfruto de esa independencia; en och o años 
de profesión, ésta es la vez primera que pongo mi pluma al ser­
vicio de un hom bre político, com o no haya sido para el ataque 
en los inlinitos trabajos anónim os que he publicado en perió Il­
eos satíricos, y  aun en los firmados en revistas literarias.

Ksto consiste en que me avengo m uy mal, m ejor d icho, en 
que no me avengo con esa rutina de que se liagan encom ios 
ilegítim os y apologías brillantes de figuras de pastillaje.

Ksta inform ación, que espontáneamente hago respecto al señor 
Quiroga Ballesteros, tratándose de niiiclios de los políticos pues­
tos en juego, me hubiera hum illado intimamente; tratándose del

actual subsecretario de Gobernación, íntimamente m e envanece 
y  me halaga, además de darm e ¡lúblicam ente buen tono y mny 
especial satisfacción.

Parecerá arrogante y  descortés que com ience hablando de mí 
donde voy á hablar de un hom bre em inente del Estado; pero si 
he de dar alguna fuerza á la sinceridad de esta inform ación, es 
¡ireciso destruir previamente, en la medida que pueda mi m o­
desta fii'tna, ciertas prácticas de la publicidad tan llenas de v i­
cio, y  de virtud tan falseada, com o pueden serlo, verbigracia, 
los banquetes.

En fuerza de rechazar mis solicitudes para llegar al despacho 
oficial del Sr. (ju iroga Ballesteros, y retratarle en él, en cuya 
gestión puse toda mi energía, qne hasta abora no sabía yo  que 
era tanta, pon jue no hay nada más fatigo.so que la lucha contra 
la modestia, conseguí un día entrar con el fotiigrafo ¡irovisto de 
su cámara, y triunfé, obteniendo la vista que hace el centro de 
esta ¡llana de <¡extk  Co.vociriA, gracias á <¡ue en la batalla tra­
mada entre el liom bre m odesto y el caballero correctísim o, ganó 
e.ste liltimo contendiente.

El E xcm o. Sr. D. Benigno (¡u iroga Ballesteros, boy  siib.secre- 
tario de G obernación, y mañana, ¡irobable y  merecidamente, 
m inistro, es un político europeo, un hom bre totalmente á la 
moderna; en el reparto de los dones de la Naturaleza, es un 
alarde do la fortuna; tiene una inteligencia magnífica, una ener­
gía poderosa, nna actividad increíble, es de esos hom bres ad­
mirables que tienen tiem po para todo, en este país donde jam ás 
tiene-nadie tiem po para nada, por teiiqieramentó, por la orga­
nización, por las costum bres, acaso por el origen...

Tiene una cultura inmen.sa, la que corresponde á una educa­
ción dispuesta de.sde el principio para ser hom bre de Estado, en 
proporciones que rebasa los términos de la sabiduría; amén de 
su prodigioso espíritu político, que es de abolengo, pon jue nació 
de muy acreditada estirpe eu las lides políticas; su am or al es-

Fot, de de /¡oat/ull

tudio de los asuntos adm inistrativos, seguido por los derrote­
ros de su insigne abuelo D. Luis López Ballesteros, figura de 
primera magnitud entre los grandes hacendistas, y su afición 
desm edida á conocer de cuanio puede producir riqueza al Era­
rio público y  sana adm inistración de sus bienes, han hecho de 
este liom bre uu estadista form idable y un econom ista de muy 
raras aptitudes en nuestra ¡lolítica y  sus prohom bres, que está 
m uy despojada de entendim ientos idóneos en esta im portantí­
sima y especial materia en las primeras naciones del mundo.

Kn la vida de e.ste hom bre ¡lúblico hay notas tan envidiables 
com o la de haber pasado violentamente de discípulo á maestro.

Apenas salido de la Escuela de Ingenieros de Montes, por 
los trámites que im pone el régimen de la enseñanza, fué P rofe­
sor de la misma Escuela por el abrum ador derecho de su sa­

biduría. D e s d e  e l a ñ o  
de 1881 r e p r e s e n t a  en 
Cortes á Lugo, cuyos elec­
tores pierden noción de 
toda politic i en cuanto se 
ti ata de elegirle Diputa­
do, porque le a d o r a n , 
porque tienen la seguri­
dad de que sabe dar ga­
llarda \ sublim e form a á 
sus necesidades, y les tie­
ne aco.stumbrados á pe­
dirles razonadamente la 
savia que deben dar al 
procom ún para que les 
sea d'*vuelto el fruto que 
del procom ún les corres­
ponde.

E^tos beneficios' que él 
equitativamente rejiarte 
entre los suyos, son siem ­
pre de unanaturaleza que 
alcanzan á todos los lu­
gares de la región galle­
ga, por cuyos ám bitos se 
difunden la gratitud y la 
a la b a n z a  al infatigable 
hom bre de Estado, al la­
borioso  político.

A  nadie más que á don 
Benigno (ju iroga Balles­
teros so debe que la Di­
rección  d o  Ubras Públi­
cas haya sido preciso ele 
varia á la categoiía do 

Ministerio, porque las reformas que él dejó  planteadas en aquél 
Centro de la .-Vdministración, y su.s iniciativas tan am plias com o 
útiles y ¡iráctieas, no podían tener desarrollo por su propia 
grandeza, en los estrechos limites de una D irección (ieneral.

Para quienes es conocida su gestión com o Sub.secretario del 
Ministerio de ITtramar, saben dem asiado que de haberse im- 
p 'autado las reformas por él ¡irojmestas, y de haber seguido 
alguna de sus muchas iniciativas sobre política y adm inistra­
ción  en Filipinas, puede asegurarse que aquel vasto im perio 
sería aún de la soberanía de Kspaña, porque conocía  adm irable­
m ente todas las deficiencias del régimen colonial nuestro, desde 
que ocupó la Dirección General de la Adiniinstracióii de aquel 
rem oto archipiélago, y  p o ’ ijue ya estaba muy advertido por las 
enseñanzas atinadísimas de su tío D. Diego López Ballesteros, 
prim er .Ministro de Ultramar.

Posee la tiran Cruz del mérito militar, con distintivo blanco, 
por la campaña de .Joló, la del Cristo de Portugal, la Gran Cruz 
de Carlos 111, y debo añadir por mi cuenta, que es Caballero de 
Santiago, ¡lon ju ees  caballero per se y ba nacido eu la herniosa 
villa gallega de igual nom bre que la Orden; so lla m a  Benigno, 
¡lorque no podía llamarse nombre m ejor y más en consonancia 
con sn trato am eno y sencillo, su carácter expansivo y afable, 
su exquisita y  eterna bondad y su ¡iroverbial altruismo.

Las márgenes que me obligan á respetar las exigencias de la 
coiu ección  para que se salve la estética de esta ¡lánina, mo 
roban márgenes á mí ¡lara decir m ucho más y ac.rso m ejor do 
lo que llea o dicho de D. Benigno Quiroga Ballestero.», porque 
así se lo merece, em pero, al final com o al principio de esta 
inform ación política, protesto de mi independencia, la cual 
quiero conservar á todo trance; pero eso si, el dia que me d ec i­
da á ser político, com o á raí me cautivan y subyugan el en ­
tendim iento, la sabiduría y la bondad, no Cabe dudarlo, ese día... 
¡seré quirogaballesterista!

F é l i x  M ÉNDEZ
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MADRID PQLO-CLUB
No puede negarse que en el recientemente iniciado inovi- 

niiento de regeneración de la raza, cabe á la aristocracia espa­
ñola, no solamente un primer puesto por el orden riguroso en

X a teiburia l^eg-a.

que ha empezado, sino un puesto distinguido entre el aplauso 
general por el entusiasmo y el interés que demuestra en conse­
guirla dentro de su esfera de acción, dan­
do con ello ejemplo que seguir ¡i las 
demas clases sociales y cumpliendo una 
de las varias y difieilés misiones á que 
está llamada.

Bajo la presidencia y dirección de un 
procer qui rodea de los esplendares 
posibles en nuestra época, los de su cul­
tura vastísima, su coini>eteneia en mate­
rias de sports, que podríamos llamar úti­
les, y su actividad incansable y prove­
chosa, el título que lleva, del Duque de 
Uceda, se constituyó la Representación 
Brovinrial en Madrid del Tiro Nacional, 
y muy frescos por los recientes, están los 
triunfos alcanzados en sus concursos; or­
ganizados bajo la misma dirección, tu­
vieron lugar los certámenes del «Con­
curso hípico», y brillantes, dentro de los 
límites de un primer ensayo, fueron sus 
resultados; otro noble, ilustre también y 
que también enaltece y honra el título 
que ostenta, el Duque de .Vlba, es el pre­
sidente de «Madrid Polo-Club».

Como decía en otra imforraación, no hace muchos días, creo 
^rmemente que estas tiestas, estas luchas, estos torneos en

el valor, la destreza, la agilidad y la fuerza son parte, y parte 
principalísima, para pelear con ventaja en ellas, contribuyen de 
un modo eficadísimo á la regeneración de la raza. Conste que 

me refiero á la regeneración fisiológica, la regeneración dei 
cuerpo, que de las otras regeneraciones ni puedo, ni quiero, 
ni sé tratar. Pero ésta, á que han de ser parte las fiestas úP 
timamente celebradas, es quizá la más importante; procure­
mos tener hombres, pero hombres fuertes, vigorosos, .sanos 
que de hombres robustos, de hombres buenos, que tienen 
confianza en su propio valer, se puede esperar nuieho y exi­
gir no poco.

Dejemos ya estas disgresiones, un tanto manoseadas y 
vulgares, y pasemos, 
enviandoantes nues­
tra fe l ic i t a c ió n  y 
nuestra enhorabue­
na, sinceras, entu­
siastas, espontáneas, 
sentidas, á aquellos 
miembros de la aris­
tocracia quedan tan 
buen empleo á su ac­
tividad, á sus cono- 
cimientos á su tiem­
po y á los medios de 
que la suerte les ha 
colmado, pasemos á
reseñar algo de lo ocurrido e.stos días en el Hipódromo de la 
Castellana.

Se celebraron en él las fiestas organizadas por «Madrid 
Polo-Club» en los (lías del 17 al 25, constituyendo el progra­
ma los gymkanas scrakhstournaments y las partidas de Polo.

Como he dicho antes preside la Sociedad el Duque de 
-Alba; fueron jueces de salida y de llegada el Duque de 
Arión y el Conde de Benalóa. Formaron el .Turado los seño­
res que dejo citados con los Marqueses de la Mina, de Santo 
Domingo y de Torrecilla.

Con asistencia de toda la familia Real y numerosa y brillante 
representación de la aristocracia, seVelebraron eu la tarde de]

Qar.’cra dei **pelele.,,

Carrera de **€r\hebrar una aguja „

17 las primeras carreras. Se llamaba la primera qne tuvo lugar 
de Zig zag, en la qne se disputaban el jiremio de.ia duquesa de 
Alba; fué ganada jior el Duque de Huesear; la .segunda carrera

se llamaba de Tándem, la ganó D. .Tusto San Miguel, obteniendo 
el premio de la Marquesa de Aíanzauedo, y la tercera, que se 
llamó de Estafeta, con premio de la Condesa de Villagonzalo, la 
ganó Don Valentín 
Menéndez.

El premio de Sn 
Majestad la Reina 
Regente, que consis­
tía en cuatro magní­
ficas copas de plata  ̂
se lodisjnitaronocbo 
jugadores de Polo, 
que fueron ol Emba­
jador de Inglaterra, 
y un agregado á di­
cha Embajada, el 
Jiucjue de Mcdinace- 
li, el Conde del Real, 
el Marqués de Na­
rros, I). Valentín Me­
néndez, D. Justo San 
Miguel y D. Fernan­
do Martínez .Áíaldonado. Ambos bandos—cuatro de cada lado — 
de.splegaron la misma habilidad, lucharon con igual maestría, la 
jjelea fué dura, difícil y reñida, el éxito estuvo dudoso durante

Carrera de "estafeta.,.

Carrera del "pastidor de papel.,

largo rato, blancos y rojos se baten con igual denuedo; al fin 
triunfó el team C formado j)or el duque de Huesear, su hermano 
J). Hernándo Stnart, el Aíarqués de Santa ('ruz y I). Eernando 
-Maldonado, qne hicieron siete goals por dos que hizo el team B-

El segundo día que asistimos fuó mayor, si cabe, la concu 
rrencia, que en el día anterior, á la.s carreras organizadas j>or la 
aristocrática sociedad.

Ea primera de aquella tarde fué la del Bastidor de papel, con 
Jiremio de la Duquesa de Santo Mauro, que fué ganada por don 
Valentín Menéndez; la segunda se llamaba de Enhebrar una 
aguja, ora eu jiremio de la Duquesa de Montellano, y la ganó el 
agregado militar de la Eniliajada alemana Sr. Riejienbausen, y 
la tercera, del Pelele, con jiremio de la señora de Osma, fué ga­
nada J ior el Conde de Torre-Arias.

A última Ifora de la tarde se (lisjintó el premio de Sus Altezas 
Reales los Príncipes de .Asturias, cuatro jietacas de jilata con la 
inscripción «Madrid l ’olo-Club», que ganaron los Sres. Marques 
de Santa Cruz, Conde del Real, D. Hernando Stnart y D. Valen­
tín Menéndez, vencedores en la jiartida de Polo.

S. M. el Key jiresenciaba las carreras delante de una tienda 
de campaña, vestía el uniforme de cadete y le acoinjiañaban la 
Reina Regente, la Princesa de .Asturias, las Infantas Doña Isa­
bel y Doña María Teresa, el Príncljie D. Carlos y el Duque de 
Calabria. Estaban con las Jteales jiersonas la Condesa de Sás" 
tago, la Duquesa de San Carlos y la Marqnc'sa de Nájera.

En los días (jue duraron estas fiestas, vimos á la Princesa Pío 
de Saboya, Duquesas de Montellano, Noblejas, J'ernan Núñez,

FotoK'rafías de jf.

Bailén, S.into Aíauro, Monteleón, Alba, Almodovar del Río, San 
Carlos y Sotomayor; Manjuesas do .Ayerbe, ante cuya figura 
ideal jiiensn siempre en una balaila de Heine ó en un cuento de

Mendes, en algo que 
hace soñar con la 
eterna poesía de la 
belleza, de Bolaños, 
de Squilache, de .Al­
quibla, hermosísima, 
recordando por la 
majestad de su her­
mosura la imjionen- 
te arrogancia de los 
retrato-s de nuestras 
antiguas damas, de 
.Ahumada, de Vadi­
llo, otra belleza qne 
arrastra tras .sí las 
simpatías de todos, 
de Manzanedo, Ma­
ría Mitians, como la 
llaman sus amigos,

Lin conjunto adinir.dile de gracia, lierim sura y distinción, de 
lá l.aguna, Casa Torres, Coquilla, Guadalmina, Ivanr(iy, la 
.Mina, Casa Henestrosa, Rocamora, Novallas, Monistrol. Nájera, 
Soinosancho Santa María de Silvela y Valdefuentes; Condesas 
de Villagonzalo, del Puerto, de Sástago, Vía-Manuel, .Aguilar de 
Inestrillas, Bosdari, Munter, Orgaz, Requena, viuda de Toreno, 
Torre .Arias y Vilana; señoras y .señoritas de Sánchez de Hoces, 
Ñifré, .Arcos, .Arteaga, Stnart, .Azlor de .Aragón, .Alcalá Galiano, 
Barrímecliea, Silva, (.’omyn. Falcó, Carvajal, Qnesada, Castella- 
no.s, Castejón, Dominé, Hernández Crooke, Lo Motheux, Lande 
cito, O.sores, Peñalver, Alartinez de Trujo, (Jarcia Loigorri, Ze- 
nete, T’ardo. Santa Cruz, Casani, Vázquez, Agrela, etc., etc.

Con estas fiestas al aire libre han terminado, por esta temjio- 
rada, las que se celebren en Madrid. Kl calor se va haciendo ya 
insoportable, y todos, ó casi todos los que forman jiarte de ellas, 
como actores ó como esjiectadores, abandonarán muy jironto 
la Corte jiara rejiartire por hvs jilayá.s del Norte de Ksjiaña, y

€r¡h s fribunas.

muchos jKir las más afamadas y concurridas dol extranjero.
Buen viaje y mucbas diveraione.s, mucha alegría y mny bue­

nos ratos deseamos jiara todos.
3¡tbao, iKsihas expresamente para esta Revista. — Grabaito (ie Jtíorán^
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JB a s  ú lt im a s  (B o r le s  ó e  la  % S tegen d a

Jñurqués de la Vega de jfírnj'jo 
Presidente de! Cengrego

¡Reform a del reglamento del Congreso! Com o quien dice cosa 
de poca Importancia, y  sin em bargo, es una honrada cuanto im ­

p o s ib l e  aspiración. 
Saludable e.s el p ro ­
pósito del correctísi­
m o Sr. Dato, que en 
punto á proponer re­
formas l l e v a  m á s  
sentido p r á c t i c o  y 
demuestra más tino 
que n in g ú n  o t r o  
hom bre público de 
los m uchos que pro- 
|)Onen am plios pro­
gramas y sustentan 
sublim es principios 
de reform ación. Da­
to propone la refor­
ma de los p roced i­
m ie n t o s  jurídicos, 
propone la reform a 
de la policía, y en 
fin, la reform a del 
reglam ento del Con 
greso.

Kn efecto, ésta es polítcia positivista y más radical y prove­
chosa de lo que por la apariencia pudiera creerse; pero se, 
nos ocurre preguntar, y dispéiosenos el ilustre estadista nues­
tro respetable amigo. ¿Valdrá algo reglam ento alguno de nues­
tro Parlam ento en el que reina una inveneible oligarquía y s o ­
bre todo al que asisten hom bres de naturaleza m eridional, par­
leros é im presionables?

¿Se im pondrá con tal reglam ento la  concisión en los discursos, 
la brevedad y pertinencia en los debates, el espíritu sereno y 
ju icioso de legisladores graves y severos?

?Qué harán cuando se sientan atacados de esa funesta y d i ' 
vertida elocuencia pintoresca y pom posa y  m ajestuosa y  petu­
lante?

¿De qué valdrá ya la verborrea del Sr. R om ero R obledo? 
¿Cóm o im pedir la esgrima sarcá-stica y florentinesca de Silvela? 
¿Habrá m odo de que callen Rodríguez San Pedro, ni de que sea 
claro y  poco  lato y  difuso el Sr. .\rrazola?

No pidam os im posibles.
Bueno es, sin em bargo, que, ya que el bien no se realice, baya 

cuando m enos quien lo solicite.
Felicitém onos, que al fin y al cabo aún fuera peor que nadie 

t e hubiera acordado de sem ejante a.spiración.
No; nuestros Parlam entos han de ser entretenidos, m elodra­

m áticos, ora con los largos y am pulosos discursos, ya con el pi­
cado vivo y hum orístico de los interruptores y hasta con los 
gritos desatorados, los apóstrofes v iolentos de los dem agogos 
del banco de la montaña roja.

Fuera también de desear que aquí hubiera estadística, qne 
sin ella es arbitrario y  personalísim o el e jercicio  del poder e je ­
cutivo. Pero aquí la estadística sería funesta para los gobiernos 
form ados en la teatral acción de los jiartidos convencionalistas, 
y  es y ba si'lq tem ida por los pueblos, que sólo ocultando de su 
riqueza, de sn población y  de su -id a  cuanto pueden viven y 
han v iv ido defendiéndose de los políticos.

Ri á pedir reformas fueran ¿qué otra más importante, necesa" 
ría y justa que la de....?

No nos atrevemos á decirlo   pero sea, trátase de la del
censo. Un censo que no sea fantástico y m ilagroso, que no sea 
com o el actual, acta del Valle de .Josafat.

No habrá ciertamente país más singular, más curioso que el

nuestro, porque, en efecto, ¿qué contraste se ofrecerá tan marca 
do y extraño com o el que se presenta en España, al ver que 
siendo escaso el núm ero de votantes, fantástico ó cuasi fantás­
tico el censo, y  en fin, dependiendo la elección unas veces de la 
vola-itid  directa, otras de la benévola tolerancia del m inistro de 
la G obernación, luego se emplea tanto tiem po y tan laborioso y 
escrupuloso trabajo en el exam en de las actas de diputados y 
sen,adore.s?

¿Pues qué, no se sabía de antemano, esto es, antes de las elec­
ciones, los que por el encasillado habían de re.sultar elegidos?

Vidriosa susceptibilidad de justicia es ésta del exam en de 
actas, seire jante  al caso de conciencia de los gatos de la fábu ­
la, que, después de haber engullido cl ciqjón, tuvieron el cato- 
nianismo de no com erse el asador.

Pasando e.ste pleiteo por el exam en de actas, condenados es­
tibam os á sufrir un profundo aburrim iento  pero buena es
esta tierra para sem ejante caso aquí no es posible aburrirse.

Cuan lo m enos se espera salta lo trágico. Se. encienden ben­
galas y aparecen los grandes actores á representar algún pasaje 
trem ebundo.

Ya era tedioso el ch icheo de pretendientes, intrigantes de 
actas.

Ya inaguantables se hacían las polém icas de enconados riva­
les de villorrio.

¡Qué fastidioso se hacía el desconcierto de los pujadore.s, los 
güelfos y gibelino.s, capuletos y  mónteseos, las luchas de ca ­
ciques?

Rurgió lo que hoy llaman «la cuestión religiosa». ¡Cuestión 
religiosa!

Dijeran cuestión de orden público, pues en realidad no es 
otra la cuestión. Pues qué, ¿alborotar, vociferar, dirigir insultos, 
proferir blasfem ias, atacar á indefensos religiosos ó á pobres

J). ptard.i ¿avala, vicepresidente del Senade

m onjas, es cuestión de doctrina, ni de filosofía, ni de intelec­
tualidad alguna? Silvela hizo lo  que pudiéram os llamar unas
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¿  piaría ¿rránger, Ser.adrr vitaUc'.a

cuantas escalas y d ió algunos acordes sobre el tema, y sabido 
es que apenas com enzó á surgir la tempestad con acom paña­
miento de voceríos dem agógicos teatrales, fné cortado el debate 
por la energía del presidente, y  apesar de las protestas y del 
alboroto de las m inorias. Vega A rm ijo es liom bre de entereza,

y pncot días 
después n n o

¿  i-e los secre-
t a r i o s d e l  
C o  n g  r e s o 
jiruebas d i ó 
t a m b i é n de 
entereza por 
un m o t i v o  
que en reali­
dad en nues- 

. tras Cámaras 
no tiene im- 
jiortancia, ¡te­
ro q 11 e nos­
otros ¡lensa- 
mos debe te­
nerla.

C l a r o  es 
que aludimo.s 
á la conducta 
del Duque de 
Bivona.

Ya tiem¡)o
hace que com o m irones han solido acercarse a curiosear en la 
mesa m ucbos diputados el trabajo de escrutinio de los secre­
tarios.

Tales m irones lian sido siempre verdaderos interventores; y 
esto com o es notorio, ba sido tolerado... ¡lero el señor Duque, 
con muellísima razón, m anifestó que, m erecedor de la confianza 
del Congreso, admitirá com o curiosos á su lado á cuanto.» di¡ni- 
tados tengan curiosidad; pero no admitirá intervención fiscal.

¡Muy bien, señor Duque; quisiera Dios que con esa formalidad 
procediesen todos nuestros políticos.

Al incidente puso térm ino la discreta destreza del Sr. Daío y 
la corrección y templanza del Sr. Hodrigañez.

Todavía boy , l.o  de .Julio, no podem os decir cuándo que­
darán constituidas las Cámaras.

Dícese que mañana martes; de todos m odos nuestros lectores 
habrán de saberlo antes de que nosotros ¡lodamos darles la 
noticia, ¿(jiié darán de sí estas Corte.»?

No nos atrevemes á aventurar cálculo profético alguno.
Puede (¡ue ac.aben ¡lor inanición y charla; puede qno ronqian 

estallando violentam ente.
¿Qué nuevos hom bres se revelarán?
Tendrem os algún (.í'Donell, surgirá algún .Vparisi y Guijarro. 
¿Nos deparará el cielo  alzúii W indtborst, rival de Bismark* 
De todos m odos, es indudable que en esta im pertinente y sin 

duda ¡lel¡grosísim a polém ica, no hay bien qne esperar, com o no 
sea que por ella se disci¡)linen los verdadero.» elem entos de or. 
den, y  que en la lucba se aprenda á tener medios seguros de 
buen gobierno.

Los m 'sm os elem entos radicales si se ven firme y estim ada­
mente corregidos, llegarán á discernir sin ¡lasión y á discutir 
con sensatez.

Verem os lo que Dios nos otorga.
Falta mucha nos hace en estos críticos m om entos la ayuda 

del cielo.
Si ella nos falta, puede qne sobrevenga una lucba civil; por­

que tanto y tanto dicen ¡el lobo, el lobo! los de esa im provisada 
montaña roja, que el lobo puede caer sobre ellos.

Por lo  demás, para nosotros esto que ocurre en la cuestión, 
llamada cuestión religiosa, es puramente artificial.

G rabados (le filarán

M oret dice á la vieja m onarquía  ¡Cuidado que la '•evolu­
ción llama á las puertas!....

Y  la supuesta revolución la aparentan tres audaces m ucha­
chos, con buenos pulm ones y hum or para alborotar.

Todo ello se evitará si llega á ser un hecho la reform a regla­
mentaria.

Venga, pues, y pronto ese Parlamento reform ado.
Oigamos exposiciones claras y breves de los asuntos y  asis­

tam os á debates ¡irontos y decisivos; sea para nuestra instruc. 
ción y en nuestro bien posible que hablen oradores com peten­
tes en las materias en que hayan de ocu¡iarse, y com o fruto de 
esta nueva ¡danta tendrem os una legislación práctica, sendlla> 
invariable y precisa.

Más ¡ay! que no podem os esperar tantos bienes.
Aún me lian de seguir afligiendo los retóricos, lo.» dulcania. 

ras, los aparatosos, los insoportables y charlatanes.
Sí, porque de ellos es el reino de estas tierras.
Kilos, ellos nos han perdido y nos seguirán dañando si Dios 

no lo  remedia.
No obstante, d íccse que va á hacerse efectiva la prometida 

reform a.
Gracias darem os á Dios por tanto beneficio; gracias, porque 

de estos beneficios se habrá de seguir ia tan cacareada regene­
ración de nuestra patria, y habrá industria y com ercio, y  nave 
gación, y armada y ejército y norm alidad en las leyes y segur!' 
dad en las instituciones.

Por fin, antes de que apareciese nuestra crónica, se constitu­
y ó  cl Congreso; proviniendo de las distintas regiones de L..»pa- 
fia y  procedentes de diversos tiempos, vim os fraques curiosos. 
A lgunos datan del bienio ¡«rogresista; no faltan los del tiem po 
de Paquita la Pastelera. Bien com o m uchos escritoves recuerdan 
hoy en sus periódicos los tienqios del gro.»ero y dem agógico Zu­
rriago.

Ya, ya habíamos vencido la ¡lenosa cuesta de 1?. Com isión de 
Actas; ya íbam os á com enzar las tareas legislativas, cuando ocu ­
rrió el incidente que dió m otivo á la dim isión del señor M ar­
qués de la Vega de Arm ijo, 
y á la función de desagra­
v ios que la mayoría quiso 
hacerle, llam ando para ello 
á toda la Cámara; conocen 
bien nuestros lectores el su­
ceso y saben que las m ino­
rías, menos los conservado­
res, manifestaron qne, no 
habiendo ellas agraviado, no 
tenían ¡ l O r  qué desagraviar.

N o ¡lecaremo.» de exagera­
dos si decim os que, antes de 
abrir el pico, ya mostraron 
estas Cámaras el hueso que 
tienen en la garganta y que 
habrá de ahogarlas.

Vega d e  .\rmijo e s  un 
hom bre respetable, está d o ­
tado de nn carácter enérgico 
y (le una gran firmeza de v o ­
luntad y lia dado ya mil ve­
ces pruebas de desUteresa-
do afecto á Sagasta y de sum isión y disciplina; rfu enojo  ba sido 
justísim o, y tan sólo aquellos que siguen las oscilaciones de la 
aguja política, perturbada siempre por la ciega am bición, acha­
carán á exceso de orgullo lo que en el señor de la Vega de .Vr- 
m ijo es resultado de nna gran dignidad de carácter.

J’ or manera que antes, m uclio antes de que tom ando el liaz 
de pinceles y la paleta en una mano, pudiéram os dar principio 
á nuestras bambochadas parlamentarias, ya el Parlam ento, por 
si mism o, ofrece desvarios, desconciertos é inestabilidad.

P i c o  p e  i . a  M i b a n p o j . a

7>ugue ds ¿¡vana, SscJC dsl Qongrssa
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Jíotas donostiarras

/ P E E  . / P A P
Todo San Sebastián le ha visto y  muy pocos le conocen.
Desde el túnel de Palacio Real hasta el Casino cuantos pasan 

por la Concha, se asoman al balconcillo de «I.a Perla», A la te­
rraza del Continental ó  desde las dim inutas d e  los hoteles y 
villas que miran al mar: cuantos bajan á la playa bau visto so ­
bre las verdosas aguas la pequeña barca de José Juan, en cons­
tante m ovim iento, empujada por las olas próxim as á romper, 
¡lOrque ese es su sitio durante la época de baños.

No sé lo que hará en el invierno, aunque es fácil sospecharlo 
viviendo com o vive en el barrio de la Jarara, frente al muelle, 
viendo salir á diario barcos de todas calañas aunque ninguno 
de gran porte, patronados en su mayoría por tem peramentos 
com o el de Mari, el heroico Mari, en cuyo altar com ulga José 
Juan.

Pero al com enzar la tem porada veraniega José Juan tiene su 
¡mesto y es infalible.

Ea la playa de la Concha se han armado más de trescientas 
casetas; sobre la arena en que galoiiaron los caballeros de Feli­
pe III, hace tres siglos, entusiamados al contem plar desde las 
alturas de San Bartolom é la encantadora situación de la ciudad 
extendida al pie del m onte Urgull, vénse las pintadas garitas... 
Es el día prim ero de Julio.

Y allá viene del muelle José Juan solo en sn bote y se aproxi­
m a á  la playa.

Son apenas las seis de la mañana y com ieza su diaria labor, 
que no abandonará hasta Octubre, izando en los mástiles de hie­
rro clavados en el arenal banderas nacionales y  de la matrícula 
de San Sebastián.

Las banderas ondean al im pulso de la brisa y parece com o 
que saludan con sus sacudidas á la coquetona ciudad, á las im - 
ponentes masas de Ulia é Igueldo, á la pintoresca isla de Santa 
Clara, al inm enso Cantábrico que se extiende inquieto basta 
donde la vista alcanza, siem pre im ponente, sugestivo y  iniste- 
rio.so.

Los lienzos rojos y  amarillos, la patria grande y los azules y 
blanco.», la patria chica, alternan en su colocación  y forman una 
misma línea que habla al corazón, pues la vista aprecia que una 
misma ráfaga los lleva de oriente á poniente, y que cuando la 
marea sube y sube, la misma ola m oja  todas las banderas y .sal. 
pica las mismas espumas el lienzo blanco y  azul y el ro jo  y ama­
rillo. 1.a im aginación va más lejos aun, y  cuando se ven las 
banderas rodeadas por el mar ¡larece jiertenecer á un buque 
cuyo casco tragaron las olas y  de cuyas bases solo asoma el 
sím bolo de la patria ch ica  junto al de la patria grande...

El día asoma y los bañistas acuden en legión y rem ojan sus 
cuerjios en el Cantábrico y  la barca de José Juan ya no está 
sola.

A  los bordes de la pequeña em barcación se agarran tres, cua­
tro muchachos chorreando agua por la cabeza y por el calzón 
de punto.

— José Juan... Xada más que una zaiiihulla.
— (Jue vos quitéis de ahí. (Jue vais á tumbar el b o l? — le.» dice 

cou tono que quiero ser agrio y no lo  resulta, ¡lorque ba jo  aque­
lla corteza de color de robre, requemada por el aire salino del

mar y brillante por el calor hay un alma muy grande, un cora ­
zón muy noblote.

— ¡(Jue no sobáis, vos he dicho. Y' com o si José Juan hablara 
con los pece.s, los m ucliaebos que chorrean agua por toda el cuer­
po se encaraman y suben al barco y com o si ellos fueran sus 
amos m ojan con sus manos y ¡lie.s bancos y bandas hasta que 
desde una de estas se arrojan al mar dando una voltereta en 
el aire, no sin decir al com placiente barquero.

— ¡.Yllá voy!...
Y la lancha impulsada por la sacudida del zagalón de la zain- 

hulla cabecea, hasta que su amo hace que entre eu ju icio  de dos 
remadas.

— X o se pué cou ellos, está visto, —dice por todo decir, — 
mientras se le suben del mar á bordo otros dos bañistas, anti­
guos amigos á quienes lleva de pasco á lo largo de la playa' 
des[)'aés de haberle quitado de la cabeza uno de ellos el ám plio 
som brero de paja que José Juan tenía ¡niesto para que no se le 
derritieran los sesos y  ponérsele él, el bañista, quien m om en­
tos después y  de im proviso se arroja al mar con el som brero en 
la cabeza.

Y" José Juan «regaña» basta que, moj.ado com o nna esponja 
en agua, le devuelven el som brerazo que el sol y  la cabeza del 
buenazo h ijo  del barrio de la Sarana se encargaron de sacar.

A l m edio día se aproxim a una segunda lancha á la de José 
Juan. Es donde le traen la com ida.

El celoso vigilante de la vida de los bañistas de la Concha 
corre en su barca y en ella se queda bogando de uno á otro 
lado viendo, desde lejos, com o San Sebastián duerm e la siesta 
y  com o se m ueve dcsim és la aristocrática colonia en busca del 
sitio predilecto en donde pasar la tarde y la puesta del sol.

Después de ésta, cuando el rayo verde aun conserva en la 
retina del observador la m elancólica im presión de todo lo m is­
terioso envuelto en las primeras sombras de la noche, José Juan 
recoge las banderas colocadas por la mañanita y se dirige pau­
sadamente al muelle en su dim inuto barco ajienas perceptible 
eutre las olas.

Y  José Juan ata su bote y  sube corten to  la.s escaleras graní­
ticas, estrechas y re.sbaladízas por el constante chapoteo del 
mar y  los resto-s de ¡lescados, jiorqiie arriba en el m uelle está 
su bija, una niña delgada, con la palidez de la cera en su cara y 
vestida de luto por su madre. .losé Juan la besa con entusias­
m o y la coge de la mano.

Y  allá van el padre y  la chiquilla á la Alam eda á oir la mú­
sica, á confundirse con las airo.sas y  atildadas nmchachas donos­
tiarras que acaban de cerrar su taller ó  tienda v se dirigen á pa ­
sear junto al tem i'lete donde toca la banda municipal, mientras 
la gente «de ¡iro» se sienta en las sillas del paseo, dá vueltas 
sobre el asfalto ó curiosea les brillante.s escaparates de la ber- 
mo.sa vía de la cajútal de (iui|)uzcoa...

¿(Juiéiies se divertirán más de aquellos num erosos y diver­
so.» grupos y  jiarejas?

¡(Jue sean José Juan y su bija, verdad, lector! Bien lo m ere­
ce el sim pático barquero color de bronce bruñido...

F i d e l  P é k e z . M í x o u e z .

1
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GLOBOS Y MUJERES
Cnnoci'^^

JHhujude Tur; grabado de Morón y Compañía.

Nos liallálianios en la terraza del Casino, balanceándonos con 
oriental indolencia en dos mecedoras de charolada armadura. 
Los bullieiosos grupos de alegre.s bafíislas habían ido desapare­
ciendo poco á i>oco hasta dejarnos solos, eoiti))letamente solos. 
Eran las dos de la madrugada; en el cielo parpadeaban las es­
trellas y  sólo turbaba la calma augusta de la tierra, el sordo 
bram ido del Cantábrico, cuyas olas se estrellaban contra las ro ­
cas de la costa azotándolas con latigazos de espuma.

Callábamos. I.a mirada inteligente de sns o jos de zahori se 
perdía lejos, mny lejos, en la [irol'nnda obscuridad del hori­
zonte. .Sobre el fondo blanco de la m ecedora se destacaba, ves­
tido de luto, su cuer])0 estatuario, y yo  contem plaba á mis an­
chas, mudo y absorto, su espléndida belleza, la deslumbradora 
liermosura de su cabeza juvenil, cuyos rizos temblaban acari­
ciados por la fresca bri.sa de la noche.....

¿Cuánto tiem po duró nuestro silencio? L ó ignoro. Tal vez un 
instante qne á mí me pareció una hora, tal vez una hora que fué 
para mí una eternidad. Solo sé qne, al volver la cabeza, se en­
contraron .sus o jos  con los míos, qne me envolvió en una m ira­
da de inmensa piedad y quo me d ijo  lentamente, sonriendo con 
profunda amargura:

— Sea usted fuerte; olvídem e usted.
y  com o vió que yo movía la cabeza negativam ente añadió 

con su voz musical, arrulladora com o nn suspiro:
— ¡Pobre am igo mío! Y o quisiera poderle convencer, llegar 

al fon d o  de su esiu'ritu por distinto cam ino del qne be llegado y 
arrancar de su corazón y de su cerebro esa ¡lasión que consti­
tuye nnesíra desgracia. ¡Que pena tan gram(e, Dio.s mío! Tener 
un amigo tan noble, tan generoso, un amigo delante del 
cual be desnud ulo mi alma para que me conociese tal y con ­
form e soy, porcjue pensaba que conociéndome no podría enam o­
rarse de mí, ¡y sin em bargo, lllegar á esto, á lo (jue yo me te­
mía, á la pasión sin limite.s, á la locura!... ¡Porque locura y bien 
grande es la de pretender de mí lo que no puede ser, lo  que 
no be sido hasta ahora, lo que nunca será!

V  enmudeció. Me vió levantarme de la m ecededora erguirme 
lentamente y acercarm e desjmés á ella pálido, tem bloroso, iles- 
com puesto, enloquecido jior el dolor. Llegué á su lado; me in­
cliné mirándola, mirándola siempre con extraña fijeza y así es­
tuve largo rato á merced de una lucha horrible entre mis ner­
vios y mi espíritu, entre mis energías de liom bre que: me (hí- 
eiii—¡ahógala! ¡mátala! —y mi corazón de enam orado qne me 
sus|)iraba:— ;( /i (¿ c r c /r t . '¡( /i ( jm 'fa .'.

Y l iñéndola con mis brazos, estrujando su cuerpo contra el 
m ío sin que ella ojiusiese res steneia alguna exclam é en el p a ­
roxism o del dolor.

— Pídeme lo que quie.as; por im jiosible q u e s e a  para todos 
yo  lo haré jior ti. A tu lado me siento grande, muy grande. Tu 
m irada me com unica un valor sin límites, tu aliento unas ener­
gías cjue jamás be sentido com o si tu ser se trasladase á mi ser 
y tu poderosa inteligencia á la mía y yo  no fuese yo, sino tú. 
Pídem e lo que quieras jiero no me (ligas (jue liny i ni que te o l­
vide, (lime antes que me m ate,y me arrojaré de c.!beza, desapa 
receré Jiara siemjire entre los espum arajos de ese mar que se 
agita furio.so á nuestros jiies... ¡Callas! ¡N'o me conts-stas! ¡A b, 
(Inermes! ¡Duermes jiara mí! ¡Duermes cjnizá jiara todos los 
hombres!

— Tn lo has dicho -  añadió con perfecta calm a— Duermo para 
tí, duerm o para todos los hombres. Seré una desequilibrada, tal 
vez una loca, jiero ¡(jue quieres que baga vo!

— ¡No! ¡calla! ¡calla!
— T orto , si es verdad ¿jiara qué be do negarlo? Mujeres hay 

en el mundo que son infinitamente más hermosas (pie yo, más 
dignas de ser amadas por tí. Búscalas y verás (jué fácilmente 
nuevos amores y aventuras nuevas borran de tu mente mi re ­
cuerdo. Pero mira añadió ilando á sus ji.ilubr.is im marcado 
acento de jo v ia lid a d -te n  m ucho cuidado, las mujeres son c.'m o 
e.sos globos de colores que venden por las mañanas en el bou- 
levard, todas tienen tendencias á subir y hay que atarlas corto 
cuidando de que el hilo no se romjia y cerrando la mano para 
(jue no se escajien. Y, pobre de tí, el día en (jue jior un descui- 
(lo involuntario ó jior una confianza exagerada abras la mano 
mas de lo debido, jior (jue a(juel día se te escajcirán rápidam en­
te, sin darte tiem j’O j>ara nada, y, lo m ism o que los globos del 
boulevard. cuando levantes la cabeza est-arán muy lej(}», mny 
lejos, allá, cerca do las nubes, á donde te será iiujjosiblo llegar 
nunca. ¡Te lo digo yo que tengo mnclia exjieriencia en asuntos 
de mujeres!

La miré, la miré uu instaiue al través de mis lágrimas, con 
inm enso am or, con amargura inm ensa .. ¡y caí sollozando en 
la elegante m ecedora de charolada armadura!

K am ón  A sensio  M .\s,
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L O  Q U E  SE  P U B L I C A

«El, C lk u o  y  K l  S u í lo ».—José de los Perales y  Gutiérrez,
C. de Cobeña.

El Padre Perales, nuestro amigo queridísim o, y  colaborador 
de loa más distinguidos de esta revista, acaba de publicar un 
tom o que se titula tE l Clero y  el Siglo.. La firma que autoriza la 
obra es bastante para recom endarla, nuestros elogios —inerecl- 
dísim os en este caso —algo contribuirían a su lectura, pero el 
m edio más seguro de incitar á todos á saborear las páginas de 
este libro, es copiar algunos párrafos de él. L os qne los lean no 
podrán resistir al deseo de conocer la obra. .Vhí van algunos 
elegidos del capítulo: Kl Clero y la tolerancia:

•Tolerar ea sufrir; es llevar con paciencia los defectos del pró­
jim o; es perdonar las injurias que nos han hecho; es rezar por el 
pecador;es no desearle el castigo ni la muerte, es amarle; en una 
palabra, con aquel puro amor con que Dios nos ama. El ¡ue to" 
lera es porque siguió el precepto del lilósoto, que le decía: « co ­
nócete á tí mismo» y poique conoce esta enseñanza de Jesús: 
«La luz del cuerpo es el o jo »  El hom bre, que se con oce , sabe lo 
pequeño que somos; y el hom bre que con la luz de la liumani" 
dad ha mirado á su alma, sabe tam bién loqu e  vale un espíritu».

«H om bres de la ciencia, sabem os que el cuerpo es polvo de 
la tierra. H om bres d e  la filosofía, sabem os que el cuerpo hu­
mano está inform ado por el alma. H om bres de la religión, sa­
bem os qne el espíritu es inmortal.»

«Y  ministros de Jesús, en nom bre de El perdonam os y por Él 
am am os á la triste hum anidad.»

«La intolerancia y  la intransigencia son paganas, no son cris­
tianas, ¡m es cristianos son la to lorincia  y  el perdón. La intole- 
renda es la fuerza bruta, es la violencia, es el od io satánico, es 
el deseo de venganza y  el cri.stianismo no es fuerza bruta, sino 
palabra de vida; no es violencia, sino persuación; no es odio, 
sino amor; no es deseo de venganza, sino deseo d e  perdón, de 
pérdón en nom bre del llagado Cristo.»

«La intransigencia es la im presión bestial, es la soberbia, es  
el despotism o, es el bái baro crim en, y el cristianism o no es im ­
posición, sino voluntad y luz; no es soberbia, sino mansa hu­
mildad; no es despotism o, sino algo paternal; no es repugnante 
crimen, sino sencilla virtud, virtud adorable, que sigue los pa­
sos del am oroso Cristo.»

«El error ba engendrado víctimas, no mártires; ba tenido sa­
cerdotes, no vírgenes y confesores. I.a verdad ha engendrado 
mártires, no víctimas, y ba tenido sacerdotes y_vírgenes y  con fe­
sores.»

«Nuestra máxima es ésta: detestar el error; pero curar at h om ­
bre equivocado.»

El sacerdote del cu erp i, el m édico, es para curar las enter. 
medades del cuerpo.»

«Los m édicos del espíritu, los sacerdotes,som os también para 
curar las enferm edades del espíritu.»

«El hom bre sano en el cuerpo no necesita del m édico que 
cura, sino del higienista, del que previene »

«El hombre perfecto no necesita ilel sacerdote que cur.a, sino 
del que ilumin:i, del que previene jia.-a no caer.

«Los sacerdotes de Cristo llevam os en nuostros labios la pa­

labra, en nuestros corazones el amor, y  en nuestros brazos la 
bendición.»

«Som os constantes en el orar; .somos alegres en la cristiana 
esperanza; som os sufridos en la tribulación. Nos han mandado 
reir con los que rien, llorar con los que lloran, bendecir á los 
que nos m aldicen, volver bien por mal, no ser altivos, ni sober­
bios en nosotros mism os, sino hum ildes; nos lian mandado da¡. 
de  com er al enem igo ham briento y  darle de beber, y  nos han 
mandado rezar por él, y nos han mandado amar á Dios y en Él 
á toda la hum anidad.»

«Los dem ás pueden tener derecho á pelear con fusiles y  con 
cañones, con lanzas y con espadas; mas nosotros sólo podem og 
pelear en nom bre del Cristo con la paz, con el sufrim iento, con 
el amor.»

«Coger una cruz é ir á buscar al pagano y al bárbaro y ense. 
ñarles á pronunciar con respeto el nom bre do Jesús; coger una 
cruz é ir á la cama del apestado á curar sus úlceras con el bál­
sam o del am or; coger una cruz é ir con ella al extraviado para 
qne vuelva al buen cam ino; coger la cruz de la mortiflcacióii y  
del sacrificio y andar buscando seres desgraciados á quienes 
iluminar y  salvar, esto es propio de un .sacerdote de Cristo.»

M úsica Evelio Doria.

M anolo Lassa y  Luis de la Guardia, poetas de cuerpo entero, 
lian traducido las fábulas de Dosia de manera maravillosa. Sú 
trabajo m erece plácem es; en él campea la frescura y la e.sponta. 
neidad del original y ni un solo verso delata el esfuerzo que su­
pone una traducción. .Mariano de Cávia escribiendo á ¡iropósito 
de este libro un artículo en El Imparcia!, Saint-.Vubin en el lU. 
raido, y otros periodistas que de él se lian ocupado, atestiguan 
sus muchas bellezas. A  nosotros se nos ocurro al leerle que de. 
hería ser declarado de texto en las escuelas, y ... trasladamos el 
ruego ú quien corresponda.

Flores y  A jior —Prudencio .Torii .Arranz.

lin este libro, com o en el prim ero de que nos ocupam os hoy, 
basta solo  con  citar algo de él para que nuestros lectores pue­
dan form ar una idea aproxim ada de su valor:

¡Aves y  flores, mariposas, brisa, 
bella alborada de soñado edén; 
decidla ()Uk es la reina de mi alma, 
qne mi esperanza es!

P t .V T A R o r i L i .o .—  Vital Azrty Ricardo Marin.

De este libro poco, muy poco tenem os que decir. Vital .\za 
es el autor favorito de nuestro público y sus obras, de todas 
clases, se leen con gusto y con interés. La amenidad y la gala­
nura del estilo obligan á ello. Si se agrega que los monos son de 
Ricardo Marín, el dibujante correcto, fácil, que abarca todos los 
géneros, com o eu couqiañero en este libro eu la literatura, 
creem os que no podrá exigirse más para que el éxito sea gran­
de, com o ha sido. Lo recom endam os sinceramente á los viaje­
ros que deseen ¡lasar agradablem ente el viaje y qno las lioi as 
interm inables de ferrocarril les ¡larezcan minutos.

A  n u e s t r o s  a b o n a d o s

Rogamos á nuestros suscrlptores y lectores que, con su bondad acostumbrada, nos perdonen el re­
traso con que sale este número; pero una verdadera catástrofe ocurrida eu los talleres de fotograbado de 
Morán y Compañía, donde se hacen los de esta Revista, ha impedido que saliera á su debido tiempo y  
ocasionado el retraso que lamentamos. Procuraremos en el número próximo ganar las fechas perdidas 
en éste.

Ayuntamiento de Madrid



Continuamos la publicación de la lista de 
nuestros suscriptores por el orden en que 
éstos fueron dándose de alta.

€xctr¡a. J r c r .  Visfabella. (faris).

Sres. de Jáoreno ÜHbe. (Saqfiago).

Excrrjo. f i  arques de Viltalobar. (faris).

Sr. ¡). Suis Q. Valiarino (JHcalá de d(enares). 
jYtadarqe Veuve fenoii.

Excmo. Sr. de Cavare.

Casino de Saniiago.

G E N T E © ^
«/©CONOCIDA

11 I (K

OFICINAS: DE 12 A  6
CAJA: DE 2 A 4

F L O R A ,  6 ,  M A D R I D

Gran fábrica de corbatas
12, C A P E L L A N E S ,  1 2

M A D R I D

Guantes, pañuelos, hisuleia, 
petacas, carteras, bastones, 

géneos de punto, etc.

Esta casa debe ser conocida de 
todos, en su beneficio.

F n » : « i o  I I  JO

   ••«««►• —---

G E N T E ®  • 
« •C O N O C ID A

COLECCIONES
DEL AÑO 1900, ENCUADERNADAS

España Ptas. ejfrttplar
Extranjero.. » »

A  los que se suscriban por un tri­
mestre» se les dará la colección en 
30 pesetas.

P ii^ o  i id o l i i i itn i lo

Depósito: PERFUMERÍA de ECHEANDiA
A R E N A L ,  2

DllfOBGIO DE LP GOPDESP Declarada lícita por los Tribunales de Justicia la circulación 
(le dicha v,élebre obra, se han jiuesto á la venta los cuatro 
tomos de (jue consta A7 D ivorcio de la Condesa.—  Precio: 

C u a t r o  pesetas. Se envía ¿ provincias la obra completa certificada remitiendo cinco pesetas. A l extranjero, por 
cinco francos —De venta: Antonio Ros, V IC T O R IA , 3, M AD R ID

20, Preciados, 20 "LA FUNERARIA 99
P R I M E R A  E M P R E S A  D E  S E R V IC IO S  lU J N E R R E S  E N  E S P A Ñ A .^ T E L É F O N O  225

H O T E L  I D E  ' V H r q ' T - A . S
u h i in ic i i t e  MallMfcoliOM «le* i i iicw tra  « ib ra . < 'o iila iiioM  r o n  r l « o i i  l i i i i r n t o  f a i o r a l i l r  (Ir la  o p i n i ó n  MriiMata. .Hom lia .vta  (p i r  oí niim oroM O  

y  ( l iM fln ^ u ld o  |>iihlÍco ( ¡n o  i i o m  l i ii i ira  c o n  m ii  vlN ita c o i i l l i i i i r  h a r ló iM lo lo .

M U E B L E S
Y  O B J E T O S  E N A J E N A D O S  P O R  S U S  P R O P IO S  D U E Ñ O S

I,os iioteles de ventas oficialm ente constituidos se hacen necesarios en todo país civilizado, á pesar de sus detractores é hipócritas im itadores 
porque facilitan la transacción noble entre el com j.,ador y vendedor. A  las familias que lo necesiten en el acto, el H O T E L  D E  V E N T A S  le s  a d e  
la n ta  el 25 p or 100 d e l p r e c io  en tasación convenida y asegura venta de todo en el térm ino de tres días.

Todo el público práctico de Madrid acude á diario á estos salones á com prar lo que necesita con ventajas siem pre positivas.
Venta» al contado, con  precios fijos, do 8 de la mañana á 8 de la noche.— llora s  de oficina: de 9 á 19

%<‘ n la «  a l  r o i i l a d o  r o n  p r r r i o »  i i ju s  
flu  O* <lc la  n iu ñ a n a  á  <» d e  la  n o c h e . A T O C H A ,  34

12 y de 3 á 6. 
lloraN  d e olicinat de O a 1 «  y do 3  á  ft.

T E L F F O N n  A B O

Ayuntamiento de Madrid



i C] E DA 

Q e N E P IA L ^ ^  p Ó T o G l^ ^ B A P O
i

AlCAJA 23  « ^ A D ^ I D *  
T e l é / o r j o  653  ( p , r „ c . o ,  p w r . i  

  J A parrado n !o
P r im e r a  C a s o  e n  E s p a ñ a

f«e tl(M BooMdc» y bi«to»
p e m c c io w  « r Í A p r s r z  icoíccsíu

*"^ ^ A R ÍF A  GENtRAL o tp R E C lO r‘] ¡ ^ J '

túe«. cl <«&ttm<t9o CMdNé« 0.05
« « a:amB; <.90
> U mtiM Sata» ( dix«tc) McuiMd» O.C«• snitt4̂  i.N>

C«t»«*dí. Aí««á9 ¿ St59tí»*> ®'*l
Lm  mMoM csp«¿U>« «i ír m .- sq m uso 4*1 w ^  

p»r » í  »ot« U «tt«nw T«Híc Lm  ;oe m  6 «  «atK8*«q
»U1 »KVt«. M HtVífttií pM U 7*nt« gCMNl.

U  »mpI:K4 U áM Ul^Tt» i* MU S«<M4ad y It pc^
(«U Mg4Alt*UM) U »M pCTUtcq Mntf 1m «&-
cargoi CM U npMti yuciM i  U aJ«rm»dóq d«: dú.

Lm m U;M  pit» pTOTtKUs K  mitíiráq per cerne 
ceMfladM • Ím «Uco dú« 4« tiaUrK iMiUde «: erteUtl 

Cru 8«el«Ui M rere ioandt >J M dMM rúlMr lu  
<Ccm6i  KSJUn ( í ’icn le ;5Í1 »ce»tm y aeu» de pMcte*

Sobrinos
DE

GlinBBBII
C A R M EN ,  4

Sastres especia­
les para niños 

y niñas.

^ ^ ^ a sa sH sa sH sa sH S E S H sa sH s^

i “La SoleOaO
10, DESENGAÑO, 10

'9 9

E M P R E S A  G E N E R A L

SERVICIOS Y COCHES FÚNERRES

Féretros incorruptibles

U nicos prem iados e n  e l  
m undo con varias medallas de 
oro y  recom endados por Real 
Orden, consejo de Sanidad E s­
pañola, IX  Congreso interna­
cional etc., etc.

Esta casa no tiene sucursales.

^5i5E5H nSH 5B SH 5H 5E5H 5H

SOCIEDAD
DE

F O T O G R A B A D O

Procedimiento español

i i l  í  C “  8, fi
L I M O N ,  1 3 = * » ’

M A D R I D

1

J

i'O R  i>i:sET.\s 2 .5 0 : s e i i .\\a i í :s  E K ,p g a lc :E ( fn i  M t í l J  y  a r t í s t l c j a
4 0 ,  A L C A L A , 4 0s e  a d t i a i e r e i i  l a s  c é l e b r e s

Abierta todos los dias laborables 
de 9 á 12 de la mañana y de 3 á 6 de la tarde.

Se invita al público á visitar el referido local, 
en el que se exponen más de 150 m ídelos de 
m iiu ia a s  para toda clase de industrias en las 
cuales se em plea la costura, así com o también 
trabajos artistic as ejecutados con la célebre 
máquina babina cen tra l la misma que sirve 
para toda clase de labores dom ésticas.

FABRICADAS ÚNICAMENTE POR

la Compañía fabril Singer.

Fidass el catálogo ilustrado que se da gratis

EN  I.A

SUCURSAL UE M ADRID 

( 'a llv  <lc la  .M o iile i'a , ii iiii i.  1^.
ó  E N

cualquiera de las Sucursales que hay 
en todas la s  ca p ita les  de p ro v in c ia .

:  J O Y E R I . ^ - R E L O J E R I A  
♦ ------
♦  La m ejor y  más económ ica.
^ LO PEZ .  H ER M A N O S
♦  1 3 ,  M O N T E R A ,  1 3 - — M A D H I D  *
^  Se compra oro y  plata. ^
♦  ♦

DIAMAiyTES 
INALTERABLES

AL CARBQlIfO
Imitación superior é inalterable de los verdaderas 

diamantes, perlas y  piedras finas.
I ,  4 i : i » A < : i . l S 4 K S ,  1

Con canto dorado
100 tarjetas, 1,130 pesetas 

50 id. 1,00 »

Goma de cables
P A R A  C A R R U A J E S  Y  A U T O M Ó V IL E S

Resultado excelente —  Impiosible des­
prenderse.— La mejor para cl piso de 
Madrid.

Exigirla en vuestros carruajes- 
Depósito y co'ocación de esta goma:

FRANCISCO LOZANO 

Paseo de Recoletos, 14

ytB C |N A ,t. 'estera

Las plantas fres-1 
cas que empleamoe 
en su preparación la 

recomiendan para la higiene de 
la vísta; litro, 6 pesetas.

FARMACIA OE TORRES MUÑOZ
SAN BARTOLOMÉ, 7

M a t í a s  L ó p e z
M A D H I D - E S C O R I A L

Especialidad cn borebcres dr 
chocolate con cremas firisimas.

Caramelos suizos, fon djrt y dul 
ces varios.

DE V EN TA 
en todas las principales confiterías 

de Madrid y  Provincias,

^Deposite central: iicntera, 25

¡ O Y E !
Si quieres ir elegante 

no discurras ni caviles, 
irás muy si le encargas
las camisas

SAN SE B A ST IA N , 2

A T O C H A ,  6
(esquina á Concepción Jerónima )

M A Y O R , 47
(esquina al Arco del Triun/o)

J L A  P E N I N S U L A R  í
^  D E P Ó SIT O  DK V IN O S  N A C IO N A L E S  Y K X 'l'B .AN JEH O S  

/  S A N  J U A N , 7  y  9 , T e lé fo n o  5 2 4
*  CO G N A C  F INE C H A M P A G N E
0  Fabir. ieióii G i nk .
5  12 botellas.............................................  ‘é» pta*<-
S, 1 id ...................................................  á > ^
\ e \ e \ e \ e \ e * ! s o * i . o \ o s . é \ e \ e \ e \ e s e \ e \ e s e

i
e
X

ccc
H E G A R T E  ( h i j o ) .  Echegaray, 8 y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrid'

CASA FUXl)AD.A F.X 1836. T e lé fo n o  1 .2 0 2 .— P R E C IO  F IJ O  
C ie n c ia s .-  Instrum entos de precisión, Topografía, (Ieodesia, O jiticay F.lectricidad; de Matemáticas, Física 

y (Química, Minería, Guerra, Marina, etc., etc.
A n t r o p o m e t r í a . — Colecciones com pletas, según sistema adoptado por la Cárcel M odelo de Madrid. 
Kfectos y útiles para Delineación, D ibujo, Acuarela, Grabado y reproducciones de toda clase de trabajo, en 

papeles al ferroprusiato y sensibilizados de las primeras marcas de Eurojia.
Gran surtido en toda clase de ob jetos de escritorio y  efectos de campaña.
F.specialidad en gem elos militares. . . .  . ,
Representa á la casa de Staffords on su The Stafford Pen que fabrica la m ejor pluma tintero que existe.

Fara más detalles 
pídase el

Ayuntamiento de Madrid




